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La calidad de ilos tnalhajos menci-onaidos en lnada de;s¡m/ere~e de Uos que 
reseñamos ,en e1 tomo. 1dledicado a las ICiencias die la ¡pdblación, ,siendo la ;pre­
sent,ación de ·é9te ig,ual'rrrente impeca:ble.---A. 'G. y 1B. 

PAQO (A. do)-VAUL'l'IER (M.) : Esta<;iiO eneolUica do Estoril.-16 páginas, 
con grabados intercalados; 24 X 17 cms. Oporto, 1943. 

Este folleto, editado por la Associa<;ao Portuguesa para o Progresso das 
Ciencias, contiene la comunicación presentada por los autores a la Sép­
tima Sección del Congreso Luso.,Español de 1942, celebrado en Oporto, 
Refiérese al yacimiento de Estoril, descubierto casualmente en agosto 
de 1915 por el ilustre arqueólogo Dr. Félix Alves Pereira, siendo sus pri­
meros indicios lascas de sílex y fragmentos cerámicos. Sobre ello publicó 
sendos trabajos en distintos periódicos y revistas portuguesas; pero fal­
taba un estudio técnico y de conjunto de todo el hallazgo. 

La estación, de tipo superficial, está situada a 40 metros al NW. de la 
hoy demolida "Casa do Viana", en terrenos del antiguo parque, y no hay 
noticias certeras de que en sus crcanías haya habido otra exhumación 
de carácter prehistórico. 

En el análisis qu e el Prof. H. Bréuil hizo de los instrumentos de sílex 
de Estoril divergió un tanto del Dr. Alves Pereira, lo cual era natural, por­
que aquél disponía de elementos comparativos de que éste en su tiempo 
carecía. 

El escaso material lítico, de tipo anfibólico, está constituído por can­
tos rodados, una peq_ueña azuela y dos fragmentos más o menos circula­
res, uno de los cuales, de gubia, y fragmentos de otra y una sierra. Los 
cantos rodados serían usados como percutores o martillos, unos, y como 
alisadores, otros. La azuela es típica: ti ene una de las caras plana, la 
otra, ligeramente combada; su filo es a doble bisel. Se encuentran los pa­
ralelismos de estos instrumentos en las necrópolis de Cascais, Porto Covo 
y en la gruta de Alapraia. 

Abundan los instrumentos de sílex. Es interesante una pequeña punta 
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o raspador de doble pálina, según el Dr. Bréuil: una musteriense, otra 
eneolílica, con retoques efectuados en estos tiempos; trátase, pues, de una 
superposición local de civilizaci on es. De pequeños cuchillos hay escasos 
elementos; de punla3 de flecha, ninguno; acaso sea debido esto a la falta 
de una recolección científica del material sacado a la luz. En compem.a­
ción, es muy abundante la cantidad de perforadores, de talla muy g1·ose­
ra, muy lejanos del fino reLoque de los instrumentos que proceden de 
otras estaciones; por ejemplo, Vi1a-Nova-de-Sáo-Pedro, apareciendo los 
cuatro tipos que distingue el Dr. Bréuil: con pico sin curvaturas latera ­
les, con una sola, con dos-una a la derecha y otra a la izquierda-y con 
el pico inclinado hacia la derecha o la izquierda. 

Hay que destacar también dos raspadores discoideos y dos lanzas, se­
gün Schmidt y O'Riordain, o pequeñas hoc.es, según Bréuil. 

A reserva de no tener ante nosotros más que la fotografía de estos ins­
trumentos, y respelando opiniones, p_ermítasenos discrepar, sobre todo de 
la teoría primera: para ser lanza, le falta a la primera de ellas la punta 
o la señal de liaberla tenido, y, en cambio, le sobra la continuidad de las­
cado en toda la extensión de la arista; además, de su forma actual no se 
puede deducir la triangulación característica de las puntas de lanza, y, 
por otra parte, de las escotaduras en las dos caras de la base, para faci­
litar el engasle de la punta de lanza en el extremo del asta hendido e.n Y, 
que pudimos observar ya en alabardas cordiformes del Musteriense de 
lascas, procedente de los areneros de Villaverde Bajo (Madrid). Para ser 
punta de lanza la segunda pieza, le falta el lascado de una de las dos 
aristas. 

Para ser hoces, según quiere Bréuil, creemos deberían ofrecer ambas 
piezas un filo curvo en línea entrante, pue3 hay que tener en cuenta que, 
por lo menos ya en el Magdaleniense, ya se había conseguido este filo en 
las puntas de mano llamadas de pico de loro, uno de cuyos ejemplares 
tuvimos ocasión de hallar en los referidos areneros. También hemo3 visto 
otra hoz oon su característico filo cóncavo en el Museo Municipal de Ma­
drid, y pertenece a las gravillas del Paleolítico Inferior de El Sotillo 
(Madrid). 

En nuestra humilde opinión, a las pi,ezas números 1 y 2 de lia figura 4 
encontl'amos un esfrecho parecido con los típicos "pies" campiñienses y 
de los kjokkenmodingos, culturas con las que coincide éste de Estoril en 
otros aspectos; por ejemplo, en la existencia de cerámica muy primitiva 
con adornos esencialmente rectilínos, las .raederas discoidales y los per­
foradores de di versas clases. 

El instrumento número 3 nos parece corresponder a una raedera, por 
su lascado unilateral y sus extremos planos, forma que, según hemos po-
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dido observar, sobrevivió, por lo menos en el castro 11omanizado de La 
Guía, en las inmediaciones de Vigo. 

Hes pecto a la cerámica, sólo se encuentran pequeños fragmentos; sin 
embargo, de algunos que conseI"Van borde se puede hacer algún juicio 
acerca de su forma. Los surcos horizontales que presentan algunos tienen 
la misma disposición que los de otras estaciones eneolíticas de Mairos o 
de Sao-Louren~o: ajedrezado, espina de pescado, triángulos, paralelas. Y 
nosotros hemos visto estos mismos dibujos en los escasos restos cerámi­
cos que nos ofrecen algunas mámoas gallegas. 

Dos fragmentos, por su técnica, parecen ser de vasos campaniformes, 
y, colllo .los autores dicen, recuerdan ciertos ej cmplar=s de Palmela, Bre­
taña y Altos Pirineos. Nosotros tenemos que oponer a la hipótesis de que 
sean fragmentos de campaniforme, el excesivo grosor de sus paredes; de 
pertenecer a esta cultura, 1os situaríamos junto a los dos vasos campa­
niformes de las Puentes de García Rodríguez, estudiados por Pericot, 
cuya característica principal es tener paredes de inclinación muy cerca 
de la vertical y la misma ornamentación que estos dos fragmentos: Hneas 
alternadamente oblicuas rellenando bandas horizontales paralelas. 

Finalmente, se encuentra ent.re los trozos de vasos uno tan curioso 
como pequeño, estrechamente relacionado con una taza tipo Alapraia o 
Palmela; tiene en su panza dos surcos paralelos rellenos de trazos ver'ti­
cales, y más abajo otros en zigzag bastante imperfecto, siendo muy ca­
racterístico el reticulado que tiene el borde, lo cual induce a suponer que 
su uso no era el ordinario, sino ritual, pues para lo primero es un estorbo 
la retícula. 

Sería interesante, si se dispusiera de elementos suficientes, un estudio 
de los vasos con re!iculado en el borde, que, según opinión del docto 
José R. Mélida, es indicio de utiliz 1ación ritual, tanto más cuanto que este 
detalle debió gozar de una gran supervivencia, pues en el castro citado 
del monte de La Guía (Vigo), y junto a la cerámica poslhallstáttica, y aun 
a gran cantidad de ánforas romanas, hemos recogido algún fragmento con 
el ciLado adorno. 

Según opinión de los autores, la estación de Estoril pertenece a la lla­
mada cultura del vaso campaniforme, como sus vecinas de Oascais, Ala­
praia, Porto-Oovo, Ribeira-da-Laje y Monge, con la diferencia de que 
éstas son monumentos funerarios y aquélla es un poblado de superficie; 
cronológicamente lo sitúan entre el 2500 y 2200 a. O. 

Claro está que sale al encuentro de los autores una pregunta, a la que 
no pueden responder: ¿para qué querían aquellos primitivos tantos per­
foradores, que precisamente faltan en absoluto en todas las demás esta­
ciones de los alrededores? A nosotros, aunque no hemos visto el yaci-
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miento, se nos antoja responder-y, valga la frase-con otra pregunta: 
¿ Y no podrían pertencer a otra civilización más antigua, dada la ausen­
cia de una excavación sistemática y por niveles, en un sitio en donde la 
recogida se hizo en desorden, e incluso dejando allí mucho material, que 
por su pequeño tamaño o forma poco llamativa no despertara el interés 
de los obreros? Además, para confirmar la _pervivencia de la civilización 
en aquel lugar, téngase en cuenta que, según Bréuil, una de las piezas 
de sílex presentaba pátina musteriense.-Lurs MoNTEAGuno. 

VI.ANA (A.) : "Paleolítico al,garvio. Breve excu:rsa.o ,a;r,queológica no Al­
ga1rve". ,Art.ículos publicados en O Alg(lff've, ,de .F!aTo, del 27 de mayiOI al 
8 de julio de 1945. 

En este brieve folleto da cuenta el autor de los resultados obtenidos en 
.su ,rápida excursión por toonras de1 tAlgawvie, sin,guil,wrmente en lOISi lugares 
denominados rOacela, Alaeia Nova, Ganoho, Oalbe~a, BarroSia, Sá-o BaTtOf­
lomeu, Alto da Fonte, e incluso en el área urbanizada de ,Faro. 

'.J1ales 'pi=trajes, ricos en material pareolítico de los perfodos musteriense, 
achelense y languedociens,e, haíbían sido ya exp~O!rados por Carlos Ri!beiro, 
que en ,el Congreso Internacional de Antropología y Ar,queología P1r-ifüis.­
tó6ca celebrado en Lisboa el año rf 880, y .a través de ,sus publicaciones, 
illlició brillantemente el estudio de La existencia del1 !hombre primitivo en 
Portugal. Modernamente han 1reafü1ad01 a:llí trabajos y descrito sus rresul­
tados 1Zby,szewski, Vau!Lier, Formosi!lll.b.o, Bréuil, Mariano Feio y Amílcar 
Patricio•, y ,el mismo Albel Viana iha triatado de este asunto en diversas 
ocasi,ones.-MARÍA MoNTÁÑtEZ MATILLA. 

MORAN (iO.) : Res1efía histórico-artística ,ae la ]JT'ovincia de Salanumca. Sa­
lamanca, 1946. 169 páginas y :XXVI .láminas. 

El P. Mo~á:n, ,qué lhia dl.~dircado su tv'lida a estudiar los íl~e1sws a,r,queol,ógi:­
co1S de La, 1p.rovinoi,a de ,Srulamanca, [llOS orrrece un lilbro 1que, en lo sucesiv-o, 
ha de ser de consulta indi~pensable para todo estudio ,referente a dicha 
pnovincia. Como su mismo tiítulo incliica, 'la olbra, concelbida ia. modo de 
guía, compr.ende dos a specto1s: artJsbilCo :y ~qil.11e0Jógico, siiend(o iéste, d e"i 
que nos -ocupamos ,en la presente noLa, el más valioso, ya que, como dice 
eJ Sr. Taracena en el 1prról0:go, esta provincia, anqueo'lógioamente, era des­
conocida. 


